
EL
P E R I O D I C O  S E M A N A L  
S E  P U B L IC A  L O S  S A B A D O S

rnecios o e  s u s c r i t c i ó n

TflsnM tr*.. 1.60 Ptas. 
■•nMstr*.. S.OO > 
Ato. 6,00 >

p r o v i n c i a s !

U L TR A M A R  Y 
E X TR A N JE R O

A il». 10,00 Ptas.

C O R R E S P O N S A LE S

2 6  núm srM . 1,60 Ptss

HQ paca da laaauacrlp- 
L6 0 Pta».J ttenaiot adalantado.

6.00 . I ___
.. 6,00 [Núm ero suelto, 10 ola.

L n  aaacripaaaa directos tandrán derscho á 
■aato ta  publique en esta casa, con 
si 26 por too de rebaja.

■ESAaOlÓN Y  A D M IN IS TR A C IÓ N
I Afullara, núm. 6 2 .-M A D R ID .

[De jueves á ju e ve s
L a  Gaceta  del sábado publicó uua 

; S e a l orden disponiendo que se nom- 
. ,.v bre una Comisión, com puesta del in­

terven tor general de la administrac ión 
d el Estado como presidente, y  de los 

,d irectores generales del T eso ro  y  del 
• Tim bre, y  de tres representantes de la 
industria periodistica, para que recla­
m e de las dependencias del Ministerio 
de Hacienda relación de los débitos 
que tengan las empresas periodísticas 
por el impuesto d elT im b re y p o re l co n ­
cepto de anticipo reintegrable; y  lu e­
g o  que tenga estos antecedentes estu • 
die y  som eta á la  Superioridad en el 
plazo de un mes el procedim iento más 
equitativo pata que las empresas d eu ­
doras realicen el pago de sus débitos.

aBKBV OSNI tH|

■ V " ¿ t e g f f g  isfg aa J  ̂ aga

Ma aa-buaMa) -b-i m artes se posesionó 
e l nuevo presidente del Tribunal S u ­
prem o, don A ndrés Tornos.

Ha llegado á  Madrid e l A lto  Com i­
sario  y  celebrado varias conferencias 
co n  e l Presidente del Directorio.

N o  recuerdo que en los últimos ocho 
días haya ocurrido rasgo ninguno más 
digno de mención en la  política espa­
ñola, ^

O D A N D O
Con tal titulo ha publicado L a  E po­

ca  un articulo, en e l cual dice:
«En casi todos los jardines y  paseos 

ofrece  la  actualidad esta nota. E ncara­
mados en los troceos, los obreros cor­
tan y  talan con seguros golpes, prepa­
rando loa árboles para recibir la olea­
da de savia de la n u eva  prim avera. 
Bajo e l hacha ó la tijera, las ramas en ­
ferm as y  las ramas inútiles van cayen ­
do lentam ente, para que no lob en  sa­
lud y  lozanía al á ibo l que la prim avera 
ha de coronar con  espléndido ramaje 
de etm eiald a...

T ien e la  poda carácter de operación 
quirúrgica; el hacha y  la tijera hacen 
oficios de bisturí. Com o ei cirujano, 
e l agricultor sacrifica las ramas enfer­
mas en beneficio de las sanas, para 
evitar e l co n tíg io  y  conservar la  vida 
en todo su esplendor. Sólo  asi pcdrá 
e l tronco resistir la fa tiga  de los años, 
a p ro vech án d o la  redentora s ív ia q u e  
la  tierra, fecundada por ¡as lluvias, le 
envía; sólo asi podrá evitarse Ja ruina 
que e l ramaje excesivo  producirá sin 
rem edio.

A p  icadas á todos lo s órdenes de la  
vida y  á  todos los organúm os, el ha­
cha y  las tijeras { reducirían conside­
rables beneficios. L a  poda es un eJC' 
m entó de regeneración. S i se  coitaran 
todas las ramas enferm as y  todas las 
ramas inútiles que chupan la savia  sin 
producir jamás, algo más m edraiia el 
tronco enferm o d el organism o se d a l, 
abrumado por una carga  inmensamen­
te  m ayor que la  que puede soportar.»

E u  esas líneas d el más autorizado 
de los periódicos conservadores está 
entero mi program a. «Podar, podar 
m ucho, y  pronto, y  sin descanso.»

A bajo las ram as enferm as é in ú ti­
les que chupan la  savia sin  p ro d u cir  

ja m á s, p a ra  que m edre el tronco en­
fe r m o  del organism o so cia l abruma- 
I do p o r  una ca rg a  in m e n s a m e n t e  m a­
yor que la  q u é  puede soportar.

J o s é  N a k e n s

1900

D igo sem i fracaso, porque del todo 
ya  no puede ser, toda v ez  que esta­
mos m uy ce rca  de a lca tza r la suma 
necesaria para la adquisición de los li­
bros de E l Motín.

P ero , dicho sea co n  la  m ayor fran­
queza, no tenem os derecho, ni mucho 
m enos, á  apuntarnos un éxito, l i  pre­
juzgam os e l resultado final por la fal­
ta de entusiasmo que se nota al pre­
sente.

N o se nos oculta la g ra v e  cris is eco ­
nómica que se deja sentir, cuyos e fec­
tos repercuten en todcs les hogares, 
ni tam poco e l marasmo político en 
que vivim os. P ero , por eso mismo, si 
es p ro v e rb ú l que á gran des m ales  
g ra n des rem edios, estamos en e l de­
ber de Eobreponernos á les circuns- 
taccias, haciendo el esfuerzo que á  
cada cual permitan y  sus medios.

S í no se suscriben las accion es, 
cuando N akens nos abandone se irá 
ro n  é l e l indiscutible órgano d el L i­
brepensam iento en España. S i, por e l 
contrario, se cubre la  a fr a  presupues­
tada, seguirá pujante E l  M o t í n .

Sólo pensando en la satisfacción que 
en su vejez  le  producirla v e r  que deja­
ba en m archa su periódico, en e l que, 
ideológicam ente quedaba su alm a r e ­
belde, debiétam cs realizar, los que 
tanto querem os á  los dos, un esfuerzo 
en consonancia con la grandeza dei 
propósito.

S i dejamos pasar esta oportunidad, 
tened por seguro q u e  llegarem os 
tarde.

P or creerlo  así, con  harto dolor de 
mi corazón y  sobreponiéndom e á sen ­
tim ientos que ahogan la palabra, mé 
decidí un día á  plantearle e l problem a 
al v iejo  luch^dcr y  querido am igo.

Todos [abem os la respuesta,
P or é l no queda,
¿Quedará por nosotros?...

E N R iQ rE  S a n ju h jo

li N a  e s la ü  e l M

E d i t o r i a l  j \ a k e n s
Com o habrán observado los correli­

gionarios, la  suscripción de acciones 
á la Editorial se  rea 'iza  con lam enta­
ble  lertitu d , que hace so:pechar á  los 
iniciadores de la idea u asem i fracaso.

S e eatá formando una nueva c a te ­
goría  de ciudadanos: la  de crim ína­
les eminentes. Entrarán en ella aque­
llos que en sus ín p etu s sangrientos 
hayan dem ostrado una superioridad 6 
una oiiginalidad incuestionables. No 
será, pues, fácil conquistar un puesto 
en esa Academ ia, pero quien lo consi­
g a  tendrá derecho á que los poetas de 
la  otra, es decir, los poetas buenos 
oficialm ente, canten sus hazañas en 
versos propios, es decir, malos.
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E'.to vien e á cuento de la  frecuen­
cia  y  minuciosidad con que se d escri’ 
ben en los periódicos las atrocidades 
de cualquier homicida y  se  publican 
los retratos del prim er degenerado 
que acabe de acuchillar á su esposa. 
E n  cu yo  vicio  e l detalle ha llegado al 
punto de hacer verosím il la referencia 
de aquel personaje quinteriano que 
dice: «Üao saca las tripas á au mujer 
y  las cu elga  del balcón, E a  el periódi ■ 
co  vien e la  fotografía de las ti ipas». E l 
m ejor día vem os en un diario e l cora­
zón ó e l hígado de la última victim a 
con  unas flechas indi:adoras de la tra­
yecto ria  de la bala ó de los desgarros 
del puñal. Y  debajo, la efigie  del autor 
d el desaguisado, sonriente y  satis­
fech o ante el objetivo. H ace años te ­
níamos la seguridad de no encontrar 
en las revistas ilustradas más retratos 
que los de políticos, bellas mujeres y  
artistas famosos.

Cuando desde E cija  trasladaron á 
S evilla  al F iíia -a q u é l b irb aro  que 
degolló  á una jo v ea  para violarla y  se 
lle v ó  la  cabeza— , se le  hicieron fo to ­
grafías á pie, ea  un carro, solo, rodea­
do de periodistas rodeado de sus cóm ­
plices, etc. N  > fa ltó sino haberle per­
mitido im presionar u aa  película con la 
reproducción del crimen.

T o do lo cu al— aparte de ser repug­
nante— produce males como el sufrido 
por ese  m uchacho, que para ver de 
cerca  al gran hombre em p'eó en el 
viaje  unos duros que su fam ilia desti­
naba á otra necesidad m enos exquisi­
ta. Para borrar U  f i l ta , se  suicidó. 
Seguram ente era un candidato al pa­
tíbulo. H ay afl io n es que son toda 
una ficha antropom étrica. Y  peor aún 
que sem ejante d iñ o  es e l qu? se oca 
sionó, con  e l ejemplo de la  m orbosa y  
corrom pida admiración hacia e l delin­
cuente, á  otros seres en quienes tal 
v e z  se  despertase e l ansia im itativa. 
Todos somos vanidosos, y  es preciso 
evitar e l peligro de que la vanidad 
despunte por senderos de pervensión. 
¿Y  cóm o contener la de cerebros ru- 
dimientaríos ante a lg u n a  apoteosis? 
fl.EsB  mismo Viva  ha tenido hasta 
cronista de prez. En cierto sem ario 
gráfico , un excelen te  escritor pintó de 
mano m aestra la heroicidad que supo ■ 
ne e l entrar en un cortijo, matar á  dos 
m ujeres y  huir al m onte con la ca b e ­
za  de una de ellas en la mano. Y  tras 
varias consideraciones á propósito del 
nim bo de leyenda, estableció un p a ­
ralelo  con  la tragedia de Salom é, lo 
cual habrá dejado perplejo al Viva 
cuando se lo  hayan leído.

H emos de terminar con estos ju e­
g o s indignos y  degradantes. M ayor 
obra cultural que enseñar á  leer es 
orientar al lector hacia la delicadeza 
de sentimientos, Los periódicos deben 
ponerse de acuerdo para no dar c a ­
bida en sus columnas á los relatos de 
crím enes, beocio  y  depravado pasto 
de la  indigencia espiritual. S i no, pre­
parémonos á  presenciar campeonatos

de barbarie, de esos que reflejan el to ­
tal encanallam íento de una sociedad 
sin instinto de pudor ni de co n serva­
ción siquiera,

AbrAham P o l ín c o  
D e E l M ercantil V alenciano.

V e c i n d a d  h o n r a d a
Don Justo,
— iPortera!
— ¿Quién llama?
— f^Unánto renta el cuarto tercero?
— Seis mil lealei; pero lo bajarán.
— I Ahí ¿Le van á traer «1 patío?
— VaiDOf, CI nn decir, qne lo dejarán 

en veintitrés doroi.
— ¿El grande?
— Hermoso, con Inz de Mediodía, empa­

pelado de nuevo, sa fnente y  la destila 
ción de Inz eléctrica pneita.

— ¿Se puede ver?
— Sí, señor; á eao estamos. Suba nited, 

caballero, que yo voy por la  llave.

— Vaya, no dirá usted, qne e i lo que ae 
llama un cuarto para no sal't á la calle 
más que por tuerza, y en un litio que ni 
el de Ziragoza, como dice mi eipoao.

— E l  sitio es céntrico, y , sin embargo, 
la calle está retirada...

— Qniédecirs! qne es una calle corta y 
tiauqnila, pero está usted á un paso de 
todo.

— Eso es verdad y el cuarto me convie­
ne; peto me va usted á decir con toda 
lealtad si la vecindad es buena.

— iBuenlaimal
— Pongo interéi en esto porqne soy pa­

dre de familia, tengo tres hijas solterat, 
niños de doce ó trece años, y ya me hs 
mu lado d osvecsi en ocho meses porhS' 
ber sorprendido en la vecindad y en casas 
de muy buen aspecto gentes de mal vivir.

— ¡ Ay, leñorl Puei aquí no hay nada de 
eso. Esto es la paz dei murdo; vecindad 
más tranquila no la hay en Madrid.

— verai?
—Por la salud de mi esporo, y  y* ve 

usted que no querré jurar en vano, porqne 
acaba de pasar unas írifoildeas qne ha 
estado en el Hospital tres meses.

— Tome usted esas dos pesetis y díga­
me con el corazón en la maco si en toda 
la casa viva gente honrada.

—Míre usted; en el pito bajo vive la se- 
■ ñorita Nieves, una persona que siempre 
I trae osos detrás, pero muy pacífica ella; 

no se mete con nadie...
— ¿Peto vive sola?
— SI, señor; es decir, todo se ha de decir; 

ella tiene nn amigo, que es un diputado 
joven, muy rico, y viene á ptsarse la tarda 
de conversación, y alguna noche, si hace 
mal tiempo, le  qnedi; pero, vamos, ¡son 
dos enamoraos que no se lea oye!

—Ea decir, que...
— En el principal derecha, doña Cata­

lina. . ,
—¿Y quién es doñaCatilma?
-P u e s  es una aefioia qne ha pasto mu­

cho en este mundo y ahora está mny bien, 
porque ha discurrido una cosa que parece 
qne le da mucho dinero á ganar; vamos al 
decir; que tiene huéspedes... sin tenerlos.

— ¿Qué quiete usted significar?
— Vamos, por nn par de horas: se cono 

ce que es gente qne viene de les pueblos 
y  descansan aquí hasta qne vuelven por 

:1a noche: un cabalUro y una señora, nn 
!señorito y  una señorita... Pero no se les

siente; no hay nunca cuestiones, ni ruido, 
ni nada: le digo á uated que esto ea como 
nn convento.

—¿De manera qne usted tiene la osa­
día de?...

—En ei principal de la izquierda se reú­
nen veinte ó treinta amigos, todos mny 
callados, no abren casi nanea las venta­
nal, entran y aalen ain tropel y sin armar 
bulla, y ahí se pisan hasta las dos ó las 
tres de la mañana jagando con unos boto­
nes de márfil, qne hasta en eso ae ve que 
no h»v malicia.,. El inquilino es un tal 
don Biinardo, muy bnena petsona, que 
noa da cinco duros de propina todos ios 
meses; ¡ya ve usted qne para dar así cinco 
duros en estos tiempci, ea menciter ser 
un aantol 

— ¿Luego en todos los piioa?...
— En ese segundo de enfrente tendrá 

usted por vecino á un chico mny elegan­
te, que apenas para en casa, y vive eín fa­
milia, ni criados ni nada. A  mí me es mny 
simpitico poique no tiene inerte; ya van 
dos veces qne le han sacado en loa peiiú< 
COS. que en todo le  meten, llamándole 
Rufino el carterista, lo cual qne es una 
infamia; y una vez basta lo detuvo un 
guindilla y me lo tuvirron al hombre en 
el Gobierno civil, y reinltó, como me dijo 
él á mí cuando volvió, dándome un alfiler 
pa mi Paco, que lo m ínoi vale veinte dn» 
tos. «No haga usted caso, señora Pepa; 
les ha dio por confundirme con otro; lo 
que hay e i qne yo hago carteras.»

— lYa lo crecí
— Y  asi debe set; porqne cuando se va 

por la m ifiina y  yo le limpio el cuarto, 
siempre tiene ocho ó diez carteras encima 
de la cómoda.

— ¡Como qae es mny conocidol 
— Pues ihi tiene usted. Y  en los pisos 

teicéros viven una chica huérfana que 
baila sevillanas en las reuniones qne t ie ­
nen los sefiaiitas de la aristocracia, y e n  
el otro doa coiistsa que viven en familia 
con dos primos luycs. ¡Ya ve usted si es 
cantidad de gentil Pues aquí no se oye 
una mosca... Si busca usted tianquilidá, 
tranquiliiá tm diá pa dar y vender: icasaa 
como ésta hay pocail 

Don Justo furioso:
— Y aquí quería usted que viniese yo á 

vivitl |Y tiene usted la frescura de llamar 
á eato una de vecindid honiadal 

— Oiga ustod, caballero; quince años 
llevo en la c ia i, y hista el año pasado, en 
que quiso Dios qne se juntaran loa veci­
nos qne hoy tengo, no he visto en ella 
máa que inquilinos atrasados, embargos, 
muebles vendidos por los escribanos, 
desahucios, trampas, el casero siempre 
poniendo papeles, ¡un deaastrel Aquí he­
mos tenido dependientes de comeiiio, 
oficiales retiradcs, viudas de clises pasi­
vas de U.tramar, periodistas, pintores, 
curas, pianistas que daban lecciones, bol­
sistas obieroa, trabajadores, cómicos, se­
ñoritas qne cosían para afuera... de todo. 
Pues el dependiente, porque no ganaba 
bastante; el cómico, porque eitaba am 
contrata; el bolsista, porque habíaperdi- 
do; el pintor, porque no vendía crihdios; 
las hutrfanitas, porque les daban poco 
por la costura; los curas, porque no tenían 
m isil y el clero bajo no gana nada; los 
obieroi, porque andan siempre lampando 
y  tienen m u  hijos que las chinches, aquí 
no pagaba nadie más qne á malas, ó no 
pagaban nunca. E l casero tuvo nn ataque 
de apoplejía de tanto padctei, viendo la 
casa siempre vacia y ain producir nada. 
Desde hace nn año, con estes honrados in­
quilinos de ahora, el día primero de mes,
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« ntH  de qne inochezoa, ya tengo en U 
.¿k)oiteíla el dineio de todoi loa cnartos, y 
>í:«demáa piopinia báibaraa para mi Paco y 
jr-para mi. El caieio ba engordado y sa ae 
'^'fiora ba tenido nn ni&i á los cincnenta y 

{•ocho años. Todoa aquellos qne lloraban y 
>anplicaban y  pasaban metes y  meacs ain 
-ptgai, todos nos rebaban por medio sn 

Ljionradez. jHonradezl |Pillosl ¡Los honra* 
[dos so» estos/¿Lo entiende nated? jEstoil 

— (Y nsteC nna mnjer inmoral, dsfentO' 
ra de la gentnsa qne sqn< vivel Uaa casa 
m la qne hay basta nna Celeitina...

— jCatalinal 
— (Celi stinel.
— |Si lo sabrá nstrd mejor que yo!
— Ua garito, unas mujeres de mala v i­

da, nn tjm i 'o i...
— {Oiga usted, caballero! Mis inqniiinoa 

10 le deben á nated nada, y nstedno es 
ladie para insnltarlos.

— |No dé Uited voces!
— {Grito, porque estoy en mi casal 
(Ó>mienzati á abrirse puertas de todos 

dos pisos )
— Yo opino como hombre d f bien. 
—Usted debe ser de la secreta, y habrá 

-msted venido á sobornearme con dos ps- 
¿■^etas que co me hacen talla. Gnárdeielts 
i*Wsttd para ajuda de ctra chistera. ¡Doña 

*^^ataiintl ¡ áqnl hay nn señor qne la llama 
l^ánsted Celestina! ¡Don Bsrnar ¡oí [D.ce 

^eate cabalLeio qne sn casa de nsted ea un 
;ar¡tcl ¡Hola, señorita Nieves! jAqal hay 
iQ entrom' tido qne dice qne es nited nna 
injer de mala vidal 

— {Qne bajíl '
Las vecinas de arn&a.—Echarlo i  pita­

das. Los hombres d e l .. Circulo.—Olgt, 
isted... (Dándole encontronazos contra 

pared.) U tedss vade aqnisi» chistar, 
¿lo oye nated bien?, ain resollar ó s : le 
corta á nited la csia.

El diputado saliendo del cuarto bajo.— 
Jsted eatá en Hacienda... yo le he viato á 

nated alli.
— En la Denda.
— Pnea... ¿nsted no me ha visto, eh?I  Porque se están haciendo ceaintlai... 

jMacho cnldadol 
ia s  del tercero.—i]\hi va eso!!
(Oyese un gran ruido, y Don justo re- 

pfcthe e» el hombro derecho un enorme ties- 
do de albahaca que le hace vacilar y le cu- 
ir é  de tierra...)

■ La portera.— \E\ único eicándalo qne 
ha habido en eati eaaa honrada, mos lo ha 
dao nated! O ae va nstcd pronto, ó llamo 
al algnacil... ¡Pncra de aqn!. tío cnrsil 

Don Justo, saliendo limpiándose el su- 
^ ory  el polvo y llorando.— [Qué mundo 
^ te l iQaé mnndo éate, Diosmlol

E u s e b i o  B l a s c o

CONFITEOR
I

— Yo tengo eelos, padre.— Mala cosa. 
— ¡Unos celos rabiosos!
— ¡Ay de til ¿No confias en ta esposa? 
fa e s  sufrirás tormentos espantosos.
— Si no se trata de eso, señor cura:

, mi mujer es honrada, 
h ¿No tienes celos de ella, criatnra? 
r - fa e s  entonces, ¿de quién?— ¡De mi euñadal 
t  -• — ¡Horror de los horroresl 
K ¿Ei demonio ha inspirado esos amores!
I  — Es muy guapa, ¡guapísima! La quiero,

V g>ero DO se lo he dicho

por si fuese un capricho pasajero...
|Ay, no está mal capricho!
— Y acaso !o será.— Lo siento ahora 
convertido en pasión abrasadora.
Verá usted. Cuando tuve pnimonia 
llamaron á un doctor qne vive en frente; 
me hacnradobaee un año, un mes y no dfa, 
ly el hombre sigue yendo todavía, 
porque dice que estoy convaleciente!
¿Y sabe usted por qué? Yo me figuro,
¡qué digo figurarme!, estoy seguro 
de qne mi cuñadita 
no le parece fea...
¡qué le ha de parecer, sí es tan bonita!, 
y ante la sola idea 
de que si va i  casarse me la quita 
me irrito, sufro, me enfurezco, ¡lloro!, 
lo que me prueba, padre, qne la adoro.
— ¡Eso no puede ser! E! hombre fuerte 
ha de saber luchar con las pasiones.
Tu amor es criminal: ¡antes la muerte! 
Vencerás con ayunos y oraciones.

II

— Aquí estoy, padre cura. Ya mis celos 
huyeron como nnbes de verano,
— Ñunca faltan consuelos
para todas las penas de nn cristiano.
— Sí, ya vivo feliz, ya estoy tranquilo, 
y no paso los días 
con el alma en un hilo 
cavilando un sin fin de tonterías;
— ¿Y qnién snpo salvarte de las garras 
de aquella tentación?— Mi buena estrella. 
El médico de marras, 
iba .. ¡por mi mujer!, y huyó con ella,
— jün castigo de Dios! ¡Diente por diente! 
¿Y qué ha pasado?— Nada; 
pues... qne yo me quedé con mí cuñada, 
y vivimos ios dos tan ricamente.

SiNBSio D e l g a d o

C O N T R A S T E
¡Herm osa es esa aiñal
S u  cutis es de raso blanco; sus ca­

bellos de oro ñno; una rosa á  medio 
abrir sus frescos y  graciosos labios; 
es de diosa e l traje vaporoso que la 
cubre.

E s la  más peregrina, la más orig i­
nal, la  más encantadora criatura del 
ram illete que forman las que van á 
ofrecer á  Dios sus tiernos y  amorosos 
corazones entre místicas piegarias.

Aquellas niñas, poéticam ente enga­
lanadas, forman un precioso buquét 
de séres humanos.

De im proviso, las pequeñuelasse d e ­
tien en , y  formando un sem icírculo 
fijan su vista con curiosidad y  asom ­
bro en un bulto que, pretendiendo 
m overse y  exbalando débiles gem idos, 
parece que implora la  caridad de las 
que le  contemplan.

S e  trata de un recién  nacido; de 
una criatura que, por circunstancias 
que no querem os condenar, porque 
quizás com eteríam os una injusticia, ha 
sido colocada á  la entrada de la iglesia 
próxima.

Las niñas examinan curiosam ente al 
nuevo ser y  hacen algunas triviales

observaciones, diciendo la  más h e r­
m osa con  sem blante compungido:

— ¡Pobre críaturital D e buena gan a 
me ia  Ilevaríi; pero mi vestido nuevo 
se arrugaría y  se  romperían los enca­
jes, y  mi mamá me reñiría mucho.

Y ,  aquella ráfaga de caridad, pasó. 
Las niñas todas miraron por corto  

espacio á  la criaturíta, y  después p e­
netraron en la  iglesia.

P ero , no, todas no; quedaron a l­
gunas, entre las cuales estaba una 
que, á  ju zg ar por su indum entaria d e ­
bía ser la más pobre de cuantas iban á  
rendir culto á su Creador: contaría 
de doce á  trece  años.

A n te  e l interesante espectáculo p a ­
ráronse las aludidas, y  clavando en 
la criatura sus piadosos ojos, dejaron 
traslucir que latían sus corazoncitos 
con inusitada celeridad al exclam ar al 
mismo tiempo:

— ¡Pobrecitol S e  va  á  morir si le  de­
jam os.

— N osotras somos pobres,., m uy po­
bres.

— P ero , calla; por allí pasa mi mamá, 
añadió una de las m uchachas con a le ­
gría, y  gritando;

— iMamá, mamá! Mira lo  que hay 
aq ií: uu recién  nacido...

L a  interpelada se acercó , miró á su 
hija, miró á  la criatura, y  dijo con vo z  
firme y  decidida:

— Cójelo  y  m árchate coa  él á  casa; 
de hoy más tendré tres hijos; tú, el 
que estoy criando y  éste. Dios m e 
dará fuerzas para alim entar á  los dos.

La pequeñita no se hizo repetir la 
orden; dió á  una de sus com pañeras e l 
encargo de contar á la profesora por­
qué no había entrado á oír misa, y,, 
partió como una exhalación.

A n g e l e s  L ó p e z  d e  A t a l a

Pensamientos
E l arrepentim iento es e l último b e ­

neficio, y  casi siem pre el m ayor, que 
nos producen nuestros d efectos.

Las m ujeres, ó no piensan en nada, 
ó  piensan en otra cosa.

Da muchas limosnas, pero sin que te  
conozca e l que las recibe. A si evitas 
ias ingratitudes y  los abusos.

Cuando se v e  la  vida tal cuai Dios 
la ba hecho, no se puede menos de 
darle gracias por haber hecho la  
m uerte.

Es m uy raro que doa mujeres sean 
de la  misma opinión, excep to cuando 
hablan mal de una tercera.

Y o  quisiera saber por que las m uje­
res, que son inplacables para con ellas 
mismas, se  irritan contra nosotros 
cuando hablamos mal d el sexo  bello.

L a  m ujer no puede jam ás degradarse
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prim era falta.

Loa hombres tienen e l derecho de 
hablar de las m ujeres; jam ás de la  
m ujer.

L as m ujeres verdaderam ente bellas 
no tienen más pudor que el precisa 
m ente necesario para hacer apreciar 
su  belleza.

L a  experiencia y  Ja filosofía que no 
conducen á  la  caridad y  á la  indulgen 
c ia , son dos adquisicionea que no v a ­
len  lo  que cuestan.

extram uros del pueblo, escribió á su 
je fe  el siguiente oficio;

«Señor cura párroco: T en go  e l ho­
nor de participarle que e l aceite  que 
m e suministra e l sacristán para la lám­
para del santuario es tan malísimo, que 
no sirve ni para la ensalada.»

e d i t o r i a l  f í a k e n s

7(ieí«.— Manuel Fontaiñ», id. á fin Ja- 
nio 1924.

á/as-aceía.—Eustaquio Cbamizo, Id. a  
finjuuio 1924.

Barcel'-na.—Rafael V ililt í, íd. á fin 
Dici- n iíie  1924 „  L , .

Viíigudino.— Lnia Ortega, íd. a ña th . 
ciembte 1924- 

Albanchee.~]oté M. Linares, íd. á fin 
Diciembre 1924.

/dew .—Earique Gtantro, Id. á fin D i­
ciembre 1924.

Francisco Rodríguez, íd. á fin 
Febrero 1925.

L a  m uerte de aquel que ha prestado 
un servicio, no libra delagradecim ien- 
te  al que lo  ha recibido.

L a  m aledicencia y  la  calumnia no 
irían á ninguna parte si no hubiera 
im béciles que les faci.itaran e l ca­
mino.

Q u e las m ujeres graben en su me- 
m oría la  siguiente máxima: solo es 
digno de su amor e l que las ha ju zg a ­
do dignas de su respeto.

Prefiero los m alvados á  los im béci­
les; aquéllos pueden enmendarse a l­
guna v e z ; éstos nunca.

Los que hemos querido verdadera­
m ente no están donde solían estar, 
p ero están siem pre donde estamos 
nosotros.

m i O D í E l M I l  L I S I A  D E  S C E I O H I S I D S
Acciones

Sum a an terior   36

M iguel Fernández Lechuga,
M adrid ....................................

R rg e lio  de Pedro, íd em .........
M arcelo Sanz, íd e m ................
Ramón Prida, Córdoba...........
Francisco G im énez, íd e m . . .  
R afael G . Requena, Idem ,. . .
Guillerm o U hl, C á d iz .............
A ntonio Díaz Jurado, Pozo

blanco......................................
V ictoriano Gandullo, Corte-

g a c a ...................................  - - •
Eusebia H uarte, San Sebas­

tiá n ...........................................
José Muñoz, P uerto  de Santa 

María........................................

Todas las mujeres quieren más el 
que se las estim e, que e l que se las 
respete.

Infinitos hom bres m ueren sin haber 
creado nada; pero n i uno solo m uere 
aun al nacer sin haber destruido.

¿Sabéis lo que es deber? E s lo que 
exigim os á los demás.

Antonio Távora, Sevilla, 10 psaetae; 
José López. Camponaray», i j  Rogelio de 
Pedro, Midiid, 55 Segundo Gaicia. Bara 
cildo, 3; luán A yeiU rtn, laem, 3; José 
Chapado, C aU fiíi, 1.60, Enrique Grane 
ro, Albatchez, i; Jo*é Maila Linares, 
ídem, I.

A m en u d o  es la  m ujer la  que nos 
inspira grandes cosrs y  la que nos im­
pide llevarlas á  cabo.

A lejandro Dumas (hijo)

Un confesor preguntaba á  un peni 
ten te: ,

— ¿Qué oficio ó profesión tienes?
— Ninguno.
— E ntonces, ¿de qué vives?
 D e los relojes que m e encuentro

todos los días.
Andando los tiempos, vió  el cura 

que lo  llevaban scb re  un burro para 
ajuBticiar.e, y  exclam ó;

— Siem pre los relojes, ¿eh?
— N o, padre; ah^ra me dedicaba á 

las arcas de hierro que tenían algo 
dentro: pero está visto que en este 
país no se puede e jercer la  industria 
m etalúrgica.

S u m a  y s ig u e   374

(Continuará.)

A m igo s q u e  h a n  e n v ia d o  c a n t i ­
d a d e s  PAEA a y u d a r  a  e l  MOTIN

CO BE ESíO N D EH C Ii iD M IH IS T S lT IY l

Pueblad de la CBÍzoda-— Gonzalo Ba 
rr«na, abonada so snicnpción á fin Jomo

Antonio Tóvcra, íd. á fii  Di-

M aiinelTivota,Id áfinDíciem-

Camponaraya.—lcs^  López, Íd. á fio 
Diciembre 1924. x

San Feííií,— Estiban G aaiio, íd. á fin 
Diciembre 1924. ¿ p»

Aiwarfé».—Juan L»8heias,íd. a ñn une-

Manuel Maiíin, íd. i  fin
Noviembre 1924- , , ,  .

Vaíencía,— Miguel Márquez, íd. á ñn 
Febrero 1925.

Cádis.—G . U ., Id. á fin M irz) >925- 
FiíZa/ranca.— Pedro P ér.z , id. a ñu Di- 

cU m lle 1924. i j  i
PtíZartKeva.—Eitanialao P ls fir , íd. á 

fin Enero 1925. -
ígaZ vo .— Adolfo Villanueva, Id. A fin 

Junio 1924.

ra ie la ler p"j

G o n s i i e l D  Q a i a  l a  v i d a

POR EU PRESBÍTERO

D o n  R a m ó n  S a r m i e n t o
P recio: tres pesetas 

FRANCO DB PORTE T CERTIFICADO

i

Villafranea de Oria-—Euttaqmo Arbi- 
BU, recibido sn giro de l5,9op;Betís; con- 
formr.

Fiíort».—V . Cianeros, id. de 6; ¿pa­
ra qué? .

BaTaca2¿o.-Primitivo Fernándf z, 11. de 
30; t-frform e.

CuZajías.—Joié Chaparro, id. de 32; 
coiforroe.

Zarogoea.— Pedro Jato, íd. de 12 lOí 
conforme.

Córdoba.—Joié Guerra, íd. de 15 á au 
cuenta.

AvíZás.—José A . Fernández, id. de 12; 
co'fo-r>->e.

Or-etue.— Andrés Peiille, id, da 12 á au 
cnest'.

La Bobadilla.— Fiaadtco Díaz, íd. de 
12 * au cn-Tia.

Puerto de Santa María.—j o t i  Muñoz, 
íd. d<- 20 í  su cuenta.

Matao Manzanares, íd. de
i ;  ciirform e.

Afaya?s.—Sebaitián Aacón, Id. de 20;. 
ce nforire.

DíTera.—Enriqueta González, id. de 
4 40; conforme.

Sama de Lan^yeo.— Indalecio Fernán­
dez, Id. de 7ó’8o á tu cuenta.

Imp. Juan Pérez.-Pasaíe de Valdeeilla, i . -Madrid-
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